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Ya habrán com­
prendido nues t ros 
lectores, y sépanlo los 
demás, que no esta­
mos dispuestos a dis­
cutir con rufianes a-
salariados, ni a con­
testar en estas co­
lumnas a uada que 
de los mismos pro­
ceda. 

No queremos que 
D. Diego y el Trus-
tero morfinómano se 
rían de nosotros, co-
locándose detrás de 
la cortina y al am­
paro de malandrines 
y follones. 

• Si estos señores 
quieren ^algo, .don la 
cara y verán cómo 
en toda ocasión nos 
encuentran dispues­
tos a lo que sea; pero 
mientras tanto, ten­
gan la seguridad de 

azulado. El ciclo de escaríala se iba 
ocult:indo iras í^raridci proinonio-
rio.s de nc!i,raí; nubes c|uc crecían, 

que SO aíj;itaban bordeadas de bri­
llantes íaja-; de viva luz: el claro 
bermellón que matizaba el espacio 
perdía esplendor paulatinamente 
y le susiiiuian timas violáceas, 
nacaradas, verdes y las sombras 
se extendían por las cuencas de 
los valles haciendo indecisas hs 
líneas. Las nubes neí^ras, a la par 
que perdía brillantez el cielo, se 
huciau pardas, pero seguían avan­
zando como si tuvieran alas de 
águila ligera y su lugar lo ocupa­
ban otras nuevas que semejaban 
castillos fiolantcs, y todo se ente­
nebrecía, la tierra y el ciclo, como 
si trataran de ocultarse presintien­
do algún peligro próximo, cerca­
no. 

Carlos se pasea en el amplio 
comedor de su casa; tiene las vi­
drieras abiertas que din al campo 
y ni uua vez siquiera íija su aten­
ción en el espectáculo grandiosoquc 
se presenta. Está muy pálido; ha 
envejecido, mucho en pocos me­
ses. De Vez en cuando se para, 
cruza las manos y parece meditar. 

El trueno suena lejano y la cár­
dena luz del relámpago ilumina 
a Carlos dándole íorma espectral; 
sus manos y su rostro parecen 
que se adelgazan; semeja su figu­
ra una ilusión; cree uno más bien 
ver un espíritu que un hombre, 
y : avanza y vuelve, y se dc-
•'--•-'.' y vuelve a avanzar... y en-

-'-—y;or de la tormenta se es-
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ñor que se retuerce en los espas­
mos de una violenta aliericiOn 
nerviosa transportándole' al' mis­
mo lecho que Dora ocupó y 
desde el cual recibió Carlos las 
últimas caricias de la más viva ilu­
sión de toda su vida. 

El rostro de Carlos iba ad­
quiriendo diafanidad; las tintas 
marfileñas se iban cnseñoreando 
en aquel semblante, y lentamente, 
como si sus fuerzas físicas se fue­
sen agotando, cedía la violencia 
de los movimientos c impercepti­
ble temblor sustituía a las contra­
cciones aceradas de aquellos mús­
culos. 

La voz de Carlos se dejaba es­
cuchar con una duUura infniita, 
entre el ruido infernal de la tor­
menta que en aquel momento se 
hallaba en el paroxismo de su fu­
ror, y e! nombre de Dora resuena 
suavemente, como el lamento de 
la agonía del justo., como si un 
ángel musitara el nombre íagrado 
de María.' 

Los criados se estremecen al 
oir pronunciar aquel nombre, cu­
yo recuerdo les arrancaba lágrimas, 
que creían alejado del corazón de 
de su señor y respetuosos se apar­
tan del lecho, contemplando aquel 
accidente tremendo y angustioso. 

¡Dora! ¡Dora! repite Carlos: 
cumpliste tu palabra; me has a-
compañatío hasi • el térmiiio de mi 
viaje terrenal. ¡Dios mío! que días 
máo monótonos, lodos, en que mis 
deberes materiales me obligaban 
a maniencrmc en el recinto de la 
vida social, para que las gentes': 
idólatras las más, de las necesida­
des y-obligaciones 'humanas, • nO' 
me despreciaran y me considera-' 
sen como un loco, comoi un beo­
do, como un idiota. .<•>-. 

.Si por las noches, alma de mi 
alma, cuando apartado del mundo, 
en las soledades, de; mii.alcoba'rae 
enUc^" ' ;., a la, (wdavmei 

jo'' ;y.dcsperta-
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sensaciones que experimento cuanr-
doie miro, cuando ÍC liablo, cuando 
te escucho; si durante el sueño que 
me daba vida, en esas horas en que 
todos los seres materiales suelen 
descansar, hubiese penetrado en es­
te santuario de mi devoción algtin; 
ser de alma delicada y sensible,, 
y contemplado hubiera mi sem­
blante, qut: como barro que es,. 
im])resionaba las sensaciones de, 
mis goces inefables, viendo mar­
chitarse por instantes la frescura 
de 'mi rostro, pues los deleites del 
alma consumen la materia • como 
ligero combustible, seguramente, 
la clarividencia de sucsplti tu, ha­
ciendo de cable transmisor 'le hu­
biese convertido en espectador de 
aquellas ideales entrevistas y pre­
gonado hubiera al siguiente dia la. 
injusticia con que el vulgo me trar 
taba, creyendo que el olvido ha-, 
bia sido el panteón donde te había 
sepultado. 

José G. Banderas 

Gomo preveíamos 

Muchas veces hemos consigna­
do en estas columnas que el im-, 
perio déla fracción liberal, puesta 
hoy en candelero, constituiría el 
comienzo de una lucha sin cuartel 
entre los mismos componentes de 
esa fracción; lucha que dejaría en 
mantillas a la autcs entablada con­
tra los clemcnios ya postergados 
y vencidos. Y como conocemoj 
tan bien el país, el paisaje y,,el 
paisanaje, recibíamos con pronun­
ciada.sonrisa losíplanes de .mora­
lidad, orden, tespeto, etc.:,'-eic., 
que como lema se grababan.en la 
bandera tremolada por aquella.mí-, 
nima :parte, del . partido /liberal 
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Nos padece;que-nonha ,transcu4 

rrido irauchouiiempo.isinque-lo^ 

hechos vengan: aidarnoslarazónv! 

. .Ocho días.rhace'que.fue cons-; 

. lituido el nuevo ayuntamienio.,.© . 

Jo i'qiie, ;es':;lo. mismo,::ochQudlas, 

j:ían í. pasado deáde, quejihayiap|rneni;^ 
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